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1. INTRODUCCIÓN

Buena parte de la preocupación por la alimentación en las socieda-
des del Antiguo Régimen -y también de muchas sociedades indus-
trializadas- se centraba en la disponibilidad de los productos (1), en
la conservación de los excedentes (2) o en las carencias de aprovisio-
namiento. El concepto de seguridad alimentaria se identificó hasta
fechas tempranas con la idea de disponibilidad de alimentos dentro
de un país. Desde hace dos décadas este concepto tiene un nuevo sig-
nificado, que se centra, por un lado, en la «seguridad sanitaria» de
los alimentos y por otro, en la capacidad nutritiva real de lo que se
adquiere como sustento (3). En este sentido, el consumidor podía
adquirir productos peligrosos y también, otros con facultades nutri-
tivas menores y con cualidades organolépticas -sabor, olor conforma-
ción etc.- alteradas en función de criterios comerciales y de conser-
vación (4).

(*) Una primera versión de este trabajo se presentó en el XI Congreso ,^'acional de Hisloria Agraria relebrado en
Aguilar de Campoo (Paleneza ) en junio de 2005. Otra vPrsión ampliada sP prP.SPntO Pn la sesión 9° dPl XI4'
International Economic History Congress (Food Quali[y: Practices nnd Rules (Xllth-XXth Centurias). A^adezco
a foseba de la Torre y a,José Miguel Lana sus consejos para la e[aboración de este trabajo.

(**) Departamento de Economía. Universidad Pública de Navarra.
(1) Un ejemplo de la especial atenáón a la carencia en el abaslecimiento lo constituyen algunas tralados dP

higienistas españoles del siglo XIR Como ejemplo Felipe Monlau, P. (1847) f^p. 365 y ss. SantPro, I•: f. (188^)
pp. 67-271.

(2) De Castro, C. (1987) pp. 47-50.
(3) Ferriéres, M. (2002). Sorcinelli, P. (1996) pp. 809y 822.
(4) Teuteberg, H. J. y Wiegelmann, G. (1972).
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Para adentrarnos en la historia de la seguridad alimentaria debemos
alejarnos de un término que no ha formado parte del vocabulario y
de las preocupaciones sociales, políticas, culturales y económicas
hasta fechas recientes. Esto no quiere decir que en el pasado no exis-
tiese una atención hacia este tema, sino, más bien, que su denomi-
nación era otra distinta. Los primeros pasos en torno a la seguridad
estuvieron vinculados a la preocupación por la higiene de los alimen-
tos y por sus crecientes alteraciones y adultera^iones por medio de
inputs químicos desde finales del siglo XIX. Si nos queremos aden-
trar en el camino histórico seguido por la seguridad alimentaria
tenemos que comenzar explorando términos que se alejan de esta
denominación. En el pasado, la «salud pública» (5) o la «higiene
pízblica» fueron conceptos que englobaban junto a otros aspectos-
lo que hoy conocemos como seguridad alimentaria (6). Si la cuestión
de la calidad (7), entendida ésta como definición conjunta de están-
dares de contenidos nutritivos y valor sanitario (8) es mucho más
reciente, la seguridad sanitaria tiene ya una larga historia.

Si bien la preocupación por la seguridad alimentaria es un tema anti-
guo, algo más reciente resulta la toma de medidas públicas y privadas
para proteger la salud pública a través mecanismos de inspección o
la difusión de mensajes sobre la necesidad de un consumo de ali-
mentos seguros (9). Es precisamente en el siglo XIX cuando comen-
zó a perfilarse la acción del Estado, cuando se establecieron los pri-
meros estudios científicos procedentes de instituciones académicas
universitarias, cuando se crean las primeras vinculaciones profesio-
nales con este campo y cuando se establecen los primeros mecanis-
mos de control estatal de carácter general. La I_ey General de Sanidad
en 1855 o el Reglamento de 1859 para la inspección de la carne son
una muestra de esta preocupación.

La historia de la seguridad alimentaria es un tema complejo, que
entremezcla varios factores y actores sociales, así como multitud de
campos profesionales y científicos. Se trata además de un área de
carácter transversal e integrador en la que la historia europea se ha
introducido hace una década (10). El desarrollo científico, la adop-
ción de medidas públicas o la percepción del tema por parte de los
productores serían algunos de los puntos básicos a analizar, pero exis-

(5) Rorlríguez Oraiiq E. (2005).
(6) Reccl Consejo de Sanidad (I901).
(7) Sobre ln ronreptualizaáón de calidad alimrntaria y su histmia ver Spiekermann, U. (2000): 37- 43.
(8) Krisloe, .S. (/997) esp. 9-/2.
(9) Theien, /. (2006): 29-44.
(10) Spiekermann, U. (1997) pp. 13-21. Bruege[, M. Stonziani, A. (2004) p. 8.
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ten sin lugar a dudas otros muchos. Aunque las regulaciones en tornu
al precio o a la calidad de los alimentos es una cuestión anterior, lo
cierto es que buena parte de las primeras medidas nacionales en torno
al control de los alimentos están asociadas al proceso de urbanización,
al incremento de la distancia existente entre consumidores y produc-
tores, a los avances de la microbiología y la higiene y al desarrollo de
la química orgánica en la industria alimentaria (11) . Este proceso
puede datarse en Europa en torno a la primera mitad del siglo XIX,
cuando comenzaron las nuevas formas de producción, distribución y
comercialización de productos y se generó una preocupación por la
seguridad en el mercado de los alimentos junto a la ya existente por el
abastecimiento. Todos los actores involucrados en la cadena de pro-
ducción, distribución y consumo alimentario, el Estado, como regula-
dor de este proceso y la profesionalización en torno a la seguridad ali-
mentaria serían algunos de los primeros campos de análisis histórico.

La historia de la seguridad alimentaria entronca también con otros
temas como es el estudio de los niveles de vida (12) y de la transición
nutricional moderna (13). Si bien recientes estudios señalan el dete-
rioro del consumo alimentario en los primeros momentos del creci-
miento, a largo plazo se produjo un descenso de la proporción de
salario empleado en el consumo de alimentos en las zonas industria-
lizadas (14) . Este crecimiento no quiere decir, sin embargo, que no se
estuviese pagando un precio y que no creciesen las desigualdades, no
sólo en la cantidad sino también en la calidad del consumo alimenta-
rio. Que los niveles de vida biológicos se deterioraron en las primeras
etapas del crecimiento económico fue algo que constataron los higie-
nistas de la época y que también han subrayado investigaciones eco-
nómicas en este ámbito. Que los avances de la higiene y los conoci-
mientos de microbiología permitieron reducir las muertes transmiti-
das por los alimentos durante este período es un hecho (15) . Que las
adulteraciones alimentarias se incrementaron, eran cada vez más
«refinadas y amplias» en el ámbito de la producción y distribución y
que afectaban a la calidad de la nutrición y a los bolsillos menos
pudientes, también es un hecho que destacaban ya los higienistas del

(11) Murcott, A. (1998).
(12) Martínez Carriórya, J. M. (2002): 36. Coll, .S. y Komlos,_J. (1998): 2I9-282.
(13) Cussó, X. Garrabou, R. (2003-2004): 51-80.
(19) Hans fiirgen Teuteberg serzala, por ejemplo, que antes de 1914, un trabajador induslrial podía llrgar a gas-

tar entre un 50 por cienlo } un 70 tior ciento de sus ingresos totales en comida. Teuteberg, H. f. (1975): 81. /_ivá-
Baeri, M. (1987).

(IS) l^er hlcKeoiun, T. (1990) pp. 31-53. Recientemente, por ejrmplo, sobre la influenria en la salud frública y
de la nutricián en rl descenso de la m^rrta[idad Pérez Castroviejo, P. M. (2005): 71-10^. Pérez Castroviejo, P. M. y
Mariznez Mardones, L (1996).
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siglo XIX y que bien podría incluirse en el «debe» del crecimiento
económico y de la industrialización alimentaria (16) .

La seguridad alimentaria es también un tema de historia empresa-
rial. En medio de la penetración del capital controlando procesos de
crecimiento, de inversión y de acumulación y en medio del predomi-
nio de la gran distribución y de las empresas transnacionales en la
cadena agroalimentaria, el interés es saber cómo ha afectado este
proceso a la seguridad y cómo se ha generado esta situación históri-
camente. Que las industrias alimentarias llevaron a cabo una moder-
nización o buscaron facilitar y abaratar la gestión de la producción es
un hecho constatado por la reciente historia de las empresas agroa-
limentarias. Observar cómo se consideró la cuestión de la seguridad
alimentaria en este proceso de transformación tecnológica (17) de la
empresa es también un elemento a tener en cuenta desde esa misma
historia industrial. En este mismo sentido, analizar los instrumentos
legales, el papel del Estado y la práctica de la inspección alimentaria
constituye también, sin lugar a duda, un punto de partida en este
ámbito.

El objetivo de este artículo es exponer el tema de la seguridad ali-
mentaria como elemento integrante de la historia agroindustrial y
sociopolítica contemporánea. En primer lugar, se analizan las regu-
laciones oficiales existentes en España y el camino seguido por la
organización de la inspección de los alimentos. Seguidamente, se
realiza un estudio de caso a través de Zaragoza observando la prácti-
ca de la legislación e inspección alimentaria. Un ámbito éste, el local
y provincial, que fue en el que el Estado depositó la organización y
gestión de las normas y de la inspección.

2. UNA OJEADA A LA NORMATIVA E INSPECCIÓN ALIMENTARIA
EN ESPAÑA. 1855-1923

Responsabilidad propia, prevención y control son las bases de la
legislación actual en materia de seguridad alimentaria pese a las defi-
ciencias y problemas de fondo. Entre 1855 y 1923 todavía no existía
el intento de control actual de la contaminación sobre todos los esta-
dios de la producción y de la distribución (18) y tampoco se obser-
vaba en gran medida la reciente inseguridad biológica. A largo plazo

(16) Sarasua, C. y Schalliers, P. (2005): 13-29.
(/7) Reflexiones sobre la im^ortanria dP romrrtialización de los frroresos industrFales químicos rn Lanrlau. R.

Rosenberg, N. (1992): 73-120.
(18) Sobre la trazabilidad, por ejemfilo, Charlier, Ch. (2003): ^-I8.
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se ha venido aplicando un mayor control de la higiene de los alimen-
tos en medio de medidas estatales. Sin embargo, y de forma paradó-
jica, la complejidad del proceso de producción, los flujos alimenta-
rios crecientes entre países muy distantes, y con legislaciones alimen-
tarias dispares, y los procesos de tecnificación se han visto acompaña-
dos en fechas recientes por crisis de seguridad alimentaria.

La legislación en torno a la seguridad alimentaria tiene también su «his-
toria», una historia en la que se entremezclaron aspectos normativos
-higiene, etiquetado de los productos o reglamentaciones técnico sani-
tarias de alimentos-, instituciones de control -aduanas, policía sanita-
ria etc.- y actores económicos y sociales (19) . Esta historia va unida al
conocimiento de los fenómenos de fermentación y putrefacción de los
alimentos. Éste comenzó un proceso evolutivo a partir del siglo XIX
con el desarrollo de ciencias como la química, la biología, la medicina,
la veterinaria o las ciencias agrarias. Todas ellas se introdujeron de
manera indirecta en al análisis de los alimentos. Desde finales del siglo
XVII ya existía una experimentación tradicional -Denis Papin o Nicolas
Appert- que había establecido mecanismos de conservación.
Posteriormente, desde la ciencia oficial establecida, Justus Liebig o
Louis Pasteur (20) hacían públicas la química alimentaria y la teoría de
los gérmenes, así como procesos técnicos en torno a la conservación de
alimentos. José Jordana Morera publicaba en 1886 su Manual de conser-
vación de los alimentos (21) en el que recogía, a modo de divulgación
para uso industrial y doméstico, lo que constituían los cánones de con-
servación básicos de la época. Una obra que ya mostraba el amplio
grado de conocimiento de las nuevas teorías existente en España.

El camino en el campo de las regulaciones puede decirse que fue
«hacia delante» pero estas ízltimas siguieron con demasiada frecuen-
cia el peligro ya constatado o los hechos consumados de un determi-
nado problema. Los controles sobre el papel chocaron además con
no pocos problemas de financiación de los instrumentos de supervi-
sión alimentaria o con prácticas sociales relajadas, en medio de una
defensa del mercado y de la producción (22). En ocasiones, las medi-
das fueron «a favor» o«en contra» de intereses diversos que habrá
que explorar en estudios sectoriales posteriores. Como han señalado
recientemente Martin Bruegel y Alessandro Stanziani, la concepción
de una seguridad alimentaria dependió de un marco espacial y tem-

(19) Chassruant, A. (1908): pp. 251-256. Serverin, E. (2003): pp. 241-270.
(20) Bzraben, j. N. (1991): pp. 220-232.
(21) fordrzr:¢ ,tilarrr¢, f. (1886).
(22) [/er Bos^h,,J. M. (2003) esp. Cap. /, Cnp. VI y Cap. 17/.
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poral, de las relaciones de fuerza entre grupos económicos, de movi-
mientos sociales, de sus representantes científicos y de la actuación de
los agentes del Estad (23). Veamos a grandes rasgos algunos elemen-
tos de su evolución durante este período en España.

2.1. F1 primer escollo: libertad privada y control público alimentario

El liberalismo económico del XIX había considerado, entre otros
aspectos, a la libertad y a la competencia como garantes de abun-
dancia y de calidad alimentaria. De esta manera, las antiguas regla-
mentaciones gremiales para la elaboración de alimentos desapare-
cieron sobre el papel y se organizó un sistema que, sobre estas pre-
misas, ahondaría en el abastecimiento y en la mejora de la produc-
ción alimentaria. Si los problemas de abastecimiento se fueron redu-
ciendo a largo plazo, lo cierto es que se instauraba un sistema de pro-
ducción y de consumo que comenzó a ocasionar problemas, espe-
cialmente en las crecientes áreas urbanas, en las que el nivel de auto-
consumo era mucho menor. Cuando en 1917 se analizaban en el
Laboratorio Municipal de Madrid 2369 sustancias alimenticias, de todos
los análisis realizados resultaron en perfecto estado menos de la
mitad. Un 56 por ciento presentaba adulteraciones y aproximada-
mente un 2,27 por ciento eran adulteraciones peligrosas (24).

La «libertad de industria» y la «salvaguarda de salud por parte del
Estado liberal» comenzaron a tener sus primeras fricciones desde el
siglo XIX. Si el primer código penal en 1822 y sus posteriores modi-
ficaciones en 1848 y en 1870 recogían ya la responsabilidad del pro-
ductor o del comerciante en torno a los alimentos distribuidos y la
administración del Estado comenzaba además a establecer legisla-
ciones al respecto, lo cierto es que durante muchas décadas se asistió
a un choque entre la inaugurada «libertad de industria» y la inter-
vención estatal en favor de la «salud píiblica». Considerar las medi-
das sanitarias como frenos a la competitividad y a la libertad de mer-
cado fue además un elemento de larga vida en el seno de la cons-
trucción del sistema de normas legales alimentarias, no sólo en Espa-
ña, sino también en Gran Bretaña o en Francia (25).

En 1895 y ante unas ordenanzas municipales que subrayaban la necesi-
dad de sujetarse a unos pesos y características determinadas del pan, algu-
nos panaderos se preguntaban lo sigtiiente: «^Puede una autoridad im^ioner

(23) Tamtn'én para Estados Unidos, L^ee^^, ,14. 7: (2003): L 103-1.130.
(24) Gartzá Farict, P. (1918? ): 115.
(25) Bour^lieu, J.; Plet, 1,.; Sta^zzi^zi, A. (2009): ^. 121-156. French, ^b1. Phillips,,J. (2004): 1^7- 182.
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a un fabricante la obligación de expender los f^rutos de su fabricación por las frac-
ciones, ya de peso, ya de medida, que se le antoje... ?» (26) . La respuesta de la
legislación fue afirmativa, si bien no lo fue tanto la de la práctica de la ins-
pección. En 1905 de nuevo reaparecía el conflicto en el Ayuntamiento de
Barcelona debido a la prohibición de venta de sustancias alimenticias
fuera del mercado por motivos de higiene y salubridad. La sentencia
fallaba a favor de los comerciantes, en la medida en que se estaba ponien-
do «corta^risas a la libertad de comercio y de industria, ^rroclamadas y garantiza-
das en las leyes generales del Reinrn> (27). En 1915 los vendedores de carne
de Tarrasa se negaban a aceptar la centralización de la expedición de car-
nes por parte del Ayuntamiento y la resolución era a favor del Ayunta-
miento de esta localidad porque, como señalaba la sentencia «el^rrznci^rio
de libertad de industria se halla limitado por las disposiciones de salubridad ^iúbli-
ca» (28) . Ambos conceptos -salud pública y libertad privada- recorrieron
un largo camino de encuentros y desencuentros.

La Ley de Instrucción General de Sanidad en 1904 señalaba ya reglamen-
taciones sanitarias y de higiene para la instalación de fábricas y talle-
res. Que la salud prevalecía sobre la libertad de industria era algo evi-
dente para los científicos higienistas. Que además era necesario «res-
petar los derechos de defensa de los industriales cuando se erean injustamente
perjudicados por nuestras decisiones>, como señalaba el Inspector Veteri-
nario del Laboratorio Municipal de Vigo, fue un argumento que comen-
zó a tenerse en cuenta por ley a partir de 1908. A favor de una mayor
inspección de productores y distribuidores se declararon sectores de
higienistas que defendían la necesidad de establecer instrumentos de
mayor control y financiación por parte del Estado (29). Definir el
espacio de «lo público» y de «lo privado» y su gestión sanitaria y eco-
nómica representó siempre un problema.

2.2. Una normativa alimentaria confusa, al calor de los hechos consumados
y de aplicación local

Un primer vistazo a la legislación alimentaria durante este período (30)
muestra que la normativa relacionada con la seguridad alimentaria fue

(26) illartínez Alcubzlla, A. (1895) pp. XXl'II-YX^'II/.
(27) Gareta de hladrid, 4 de nnviemfire de 1905. Sentenria del Tribunal Prauinrial de Barrelona conjrmada

por el Suprerao. fi. 219.
(28) tifartínec Afrubilla, A. (1915): p. 171.
(29) --Así emno la hip,iene industrinl se ha erip,ido en servicio adminislratir^o aparte, tendrín que hncerse lo pro-

pio ton otros tan impmtantes como le^s aelulteraáones y sofzslit^riones de Lu ¢lirnenlos. Los análisis y romJrrobacio-
nes que son ho^^ lre exceprzón, deberían svr ks regla general. No se trata de grandes dis^iendios sino de una buen¢
orgauizarión que uua vez monlada fitn^zone con j^ocogaslo-^ en Caurtmont, J. (I929p^ ^. 76. Trad tle W. Coroleu.

(30) Atiuntamiento de Madrzd. l.aboralorio (1902). Legislnción alimentaria: c(<isif:eada por nlirnentos 1908-
1 vsl, 1 yxl.
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abundante, confusa, cambiante y carecía de instrucciones técnicas pre-
cisas. La propia incertidumbre que traían los avances tecnológicos (31)
en la industria agroalimentaria, el grado de conocimientos técnicos y su
posterior consideración legislativa son elementos a tener en cuenta para
explicar el carácter de esta normatis^a. A este respecto señalaba Miguel
Bezares, Inspector Veterinario del Laboratorio Municipal de Vigo:

«La deficiente legislación sanitaria, que sobre inspección de los
alimentos existe, carece de instrucciones t^cnicas que nos guíen en
nuestra labor, y, a,demás, no nos da atribuciones dispositivas sino
simplerraercte infornuctivas. De ahí que dentro de la científica liber-
tad de criterio que debe haber para a^rreciar y juzgar las condicio-
nes de salubridad de los alimentos, reinen discrepancias tan gran-
des que, a veces, los criterios sustentados por dos ^irofesionales, lle-
guen a ser diametralmente o^ruestos. Y de ahí también, que consi-
derado un alimento en malas condiciones para el consumo pueda
llegar a no ser inutilizado porque así lo quiere un alcalde, que es
la autoridad facultativa para decretar su destrucción» (32) .

En medio de múltiples criterios de valoración eran las autoridades
locales las que decidían en ítltima instancia, qué hacer con un alimen-
to que se había descubierto en malas condiciones. Las cifras que ofre-
cía el Anuario Estadístico de España sobre los análisis de alimentos reali-
zados en las provincias en 1917 eran una muestra de las diferencias
existentes en la labor de la inspección. Si atendemos a los datos del
Anuario, el 42 por ciento de sustancias inspeccionadas procedían de
San Sebastián y alrededor del 7 por ciento restante de Logroño. A ésta
le seguían Pontevedra (5,83 por ciento), Madrid (5,76 por ciento) y
Granada (5,24 por ciento) (33). El grado de urbanización era sola-
mente un factor que influía en la persecución del fraude alimentario
por medio de las inspecciones, pero había otros condicionantes que
influían en la necesidad de inspeccionar cómo era la existencia de un
mercado de pescado, vino, aceite o de ganado amplio en una determi-
nada provincia e intereses en la generación de una segmentación de
ese mercado por parte de los productores. En el mismo sentido, la
situación fronteriza y de centro de turismo burgués en San Sebastián
influían en la presecia de más inspecciones que en otras zonas. Lo cier-
to es que sobre la base de una misma legislación existía una aplicación
muy distinta y un elevado grado de influencia de las decisiones del
poder local y de la situación económica de la provincia.

(31) RosPnbrrp„ N. (1994)^. 11-30.
(32) Gordón (h^dás, F (1917) p. 310.
(33) l^er rznexo 1 Distribución firovi^acial de análisis de sustanrias akmrntarias. 19I7.
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Muchas de las reales órdenes se publicaban como consecuencia de recla
maciones de particulares o entidades, más que como muestra programá-
tica de intervención del Estado (34). Buena parte de la legislación tenía
un carácter disperso y coy^xntural y tendía a adaptarse a la incorporación
de nuevas tecnologías. En 1901 se recomendaba el uso de cámaras frigo-
ríficas a través de una real orden (35) o se legislaba sobre los problemas
que iban surgiendo con el creciente uso de inputs químicos en el proce-
so de fabricación de los alimentos (36). Hacia 1800 se tenía conocimien-
to en Europa de unas 500 sustancias orgánicas químicas y en 1900 éstas
eran unas 150.000. En concreto, desde comienzos de siglo se establecie-
ron prohibiciones o regulaciones relacionadas con la «nievelina» -bisul-
fito sódico- (37), con las sales de cobre para colorear el aceite de oliva y
conservas (38) o con la fucsina, utilizada, entre otros, para teñir carnes y
en el vino, También el salitre o los ácidos bórico y salicílico para las con-
servas fueron objeto de críticas científicas y de reglamentaciones, así
como la propia elaboración del hielo para conservar alimentos.

Buena parte de la reglamentación procedía de disposiciones aisladas
unas de otras, que surgían en medio de demandas de consumidores,
de sectores sanitarios y también de conflictos de intereses entre pro-
ductores (39). Este fue el caso de la fabricación de vinos artificiales
o adulterados (40) y de las medidas sobre la supervisión de alcoho-
les (41) desde finales del siglo XIX o de las disposiciones relativas a

(34) Madrid Moreno, f. (1903-1910?) ^i. I1.
(35) F:n la prórtica la introducczón y difusión de los raecanisrnos tecnológicos de conservarión en fréo iba a ser

más tardía. Uer Gómec Mendoza, A. (1995).
(36) S^riekermann, U. (1997): pp. 30-42. Teuteber^ H. f(1994): fíf^. 146160.
(37) RO de 26 de jebrero de 1898 sobre la prohibición del uso de la nievelina y demcís ^rroductos a^ztiséplicos simi-

lares para 1<i ronservación de carnes y demás productos alimenticios. RO de 17 de octubre de 1908 recordando el
cumpliraiento de lo disjneesto en 1898.

(38) RO de 9 de dirzembre de 1891 y de 13 de sepliembre de 1900 referentes a la prohibición absoluta del rrnjileo
de sales de cobre para la coloración de lcGS ronservas alimentirias.

(39) Ellerbrnck, K. P. (1987): jtfi. 127-188.
(40) Cireular de 22 de febrero de 1879 dirtando las rnedidas oportunas a fin de impedir las adulteracionrs de los

vinos. RO de (^obe^-narión de 31 de enero de 1889 relativa al enyesado de los vinos. Reglamento de aplicarión del
RD de 11 de marzo de 1892 dirtando disposiciones para evitar la adulteración de los vinos y bebidas alrohóliras.
RO de 28 de julio de 1887 dictando reg[as para que los enca(x^amientos alcohólicos de los vinos no puedan ser per-
judiriales a la salttd. Reglantenlo para la aplicación del RD de ll de marzo de 1892 dictando disposirionzs ^iara
evitar la adulteraáón de los rrinos y bebidas alrohólicas. Ley de 25 de Diczembre de 1895 sobre la fabrz^ración de vinos
artifaciales. RO de 23 de diciembre de ]895 acerca de la fabricación, expendición y análisis de vinos. RO del
Ministerio de la Gobernarión de 31 de diciembre de 1901 sobre la fahrzcación de vinos artifciales. R.O 23 de mayo
para rerordar el rumplimiento de la RO de 28 de julio y la ley de 25 de diciembre de 1895 solrre la prrserución de
las adulteraezones de vinos y fabricación de artificiales.

(41) Correo ejemplo de la supervisión de alcoholes, RD de 27 de octubre de 1887 prohibiendo la venta de alcoho-
les destinados a la bebida que no esl^n perfertamente puros, bien rectificados y en estado etílico. Informe de la corrci-
sión ^iermanente de profesores de quírnira para el estudio y reconoczmienlo de los alroholes de industria, neada por
el RI) de 26 de nrtutrre de 1887. RU rle 2 de enero de 1888 disponiendo que las aulorfdades locales tengan el deber
de harer reconorimierdos de a[coholes industriales siempre que por cualquier causa se sospeche de su mal estrulo y a
fiesar de que ya la hayan hecho las Aduanas.
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la mezcla de aceites o su acidez (42). Otros, como el control de la
carne, conservas y embutidos se fue haciendo más necesario en la
medida en que estos últimos productos se asentaban en el consumo
urbano (43) o se presentaban nuevos problemas como fue el de la
importación y venta de carne congelada (44). Finalmente, se fijaron
varias veces reglamentaciones sobre fechas destinadas al sacrificio de
ganado para su elaboración posterior (45) o se prohibía el uso de
tapones de caucho y porcelana siendo necesaria la utilización del cor-
cho (46). Disposiciones como las relacionadas con la falsificación del
café mostraron no sólo la lucha contra adulteraciones que podían ser
peligrosas frente a la salud, sino también una defensa del café como
«^yr-oducto alimentirirn> y comercial frente a otros similares (47) .

La identificación en el mercado de un producto con un sello distintivo
fue un elemento característico de la propiedad industrial mucho antes
de lo que lo fiiera de la seguridad alimentaria. Todavía en 1897 se auto-
rizaba a los ganaderos y agricultores para que distinguiesen stis pro-
ductos por medio de marcas de la misma forma que se venía haciendo
con las industriales. El fraude de marcas y patentes sí que fue persegui-
do, en la medida en que se descubría. Esto ocurría en 1899 al retirarse
la patente a algunos productos fabricados con el nombre de té, porque
los análisis practicados habían dejado al descubierto que eran mezclas
nocivas que nada tenían que ver con el té (48). En 1902 la Ley de Pro-
^iiedad Industrial establecía los mecanismos de inscripción de marcas dis-
tintivas y legislaba sobre los problemas de falsificación y usurpaciones.
Si bien se perseguían publicidades engañosas o usurpaciones y copias,
todavía quedaba muy lejos una legislación obligatoria de etiquetado
con algunas referencias, que sí comenzó a ser aplicada en Alemania a
partir de 1916. Los productos de origen animal importados debían
poseer en España ttna certificación de sanidad en origen desde 1908 0

(42) RO rle 21 de julio de ] 908 sobre mezrlas de aceites dR oliva y de semillas. RO de 7 de diriembre de 1908
sobre desnaturalizarión de areites de semillas. RO de 25 de PnPro de 1921 modi/intndo el decreto de 17 de septiern-
Irre de / 920 en lo referetzte al grado de aridez que puede tolerarse en el areitv.

(431 Cirrular dztigidre por ui Dirección de .Sanidad a[os Gobernadores en 28 de novienabre de 190Q enrnrerietr
do el mayor rigor en la ins/^erción de carnes, ernbutidos y conserx^as. Deneto dr 15 de ab>il de 1912 rorrle^niendo el
reglamento para la aplirarión de la ley rle 1 de agosto de 1905 (Disposiciones esperzales resperto a las rarnes, pro-
durtos de rarnicería, frulas, legumbres, /iesrado y mnservas alimrratirzas). Ordencznza de 28 de jnnio dv 1912 rela-
tiva a la roloración, conservatión y embalaje de los produrtos alimertticios y de las bebidas.

(44) RO de 5 de marzo de /920 sobre importación y venta de rarnes mngeladr^s Jrrocedentes del exlranjero.
(45) RO de 9 de ortubre l883 dictando disposiciones sobre malanza de reses.
(46) RO 26 de junio de 1911 prohibirndo el taponamiento dP botellas dQ ap,^za ron tapones de raurho y porcela-

na y permitietzdo hacerlo salnmente con tapones de rorcho asPptiro.
(47) Ley de 28 de noviemhre de 1899, estableciendo un impueslo sobrv la frzbre^rarión rle achirnrhi ^ denzás sabs-

tanrias qete imiten el ra^é o el té y prohibiendo, además, la rnezrla de la arizirmia ^^ dvmás suhstanrias similares al
café o el té. RO 31 de enero de 1922 prohibiendo la venla de rafé utilizado en infnsiones.

(48) RO 8 de rnayo de l899 j^rohiliiezzdo r^ender ron el ztambre de té eiertos ^radurtos jabtirados ^ar industriales.
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«se solicitaban ^ior el interesado en el Laboratorio Municipal» correspondien-
te. Una medida esta última de escaso valor preventivo.

En 1908 -RD de 22 de noviembre- era la primera vez que se señala-
ban un conjunto de medidas generales destinadas a evitar el fraude
alimentario. La ley marcaba un interés preventivo y de inspección y
no meramente represivo del fraude, además de fijar la necesidad de
laboratorios municipales en las poblaciones de más de 10.000 habi-
tantes. El objetivo de la legislación era luchar contra prácticas que
llevaban a que bajo una misma denominación alimenticia aparecie-
ran sucedáneos, como señalaba Santos Arán ya en 1914, o «clases
baratas que no pueden tener los componentes selectos que son caracterzstica de
los buenos» productos y también a delimitar un mercado en torno a
productos, precios y segmentos de consumidores diferentes (49). La
venta y fabricación de margarina en lugar de manteca fue un ejem-
plo más de esta proliferación de sucedáneos y mezclas para la cre-
ciente población de zonas urbanas de manera que la legislación ten-
día a delimitar estos productos, sobre la base de los conocimientos
técnicos existentes. Si en los quesos podían encontrarse migas de
pan, almidón, patata cocida o incluso orina para dar un sabor fuer-
te, se trataba de establecer aquellos componentes que determinaban
lo que se entendía como queso (50). También dentro de la miel
podía utilizarse azúcar de caña, féculas, pulpa de castañas y de pata-
ta, avena o yeso entre otros. Mezclar aceites de algodón, ricino o sésa-
mo con el de oliva fue otra de las adulteraciones extendidas y perse-
guidas por la ley si se destinaban al consumo.

Con frecuencia, sin embargo, sus preceptos se convirtieron en ele-
mento de reiteración en la legislación posterior hasta 1923, que sim-
plemente se limitó en ocasiones a «excitar el celo de las autoridades para
cumplir lo preceptuado» (51) . Aunque ya se había legislado sobre la
pureza de algunos productos y su composición, (52) el siguiente
paso de la legislación en este sentido se daba en 1920 (53) al apro-

(49) Aran, S. (1914): p. 378.
(50) Marlrzd Moreno, J. (1903-1910?): ^. 95 y 96.
(5]) Entre olras orasiones, esto ocurría en 1920 con las disposiciones relaeionadas con las infracciones en frro-

durtos como la lerhe, el queso y la mantequilla. RD 26 de abnl de 1920 excitando al celo en el enmplimiento del RI)
de 22 de dirirmhre de 1908.

(52) Como ejemplo, para Gts harinas RO de 9 de junio de 1858 sobre el reconocimiento de la pureza de las harinas
y amf^liaáón de dirha disposirión en la Cirn^lar dP C<i Dirección General de Beneficencia y Sanidad de 23 de agosto de
1888. Para el idnagre, RO de 17 de Junio distioniendo se ^iermita únicamente fabricar vinagre Jnocedente del vino y
desestimando instanáas que .serealaban la neresidad de que se naturalicen los ríridos que se utilizan en su jabncarzón.
!.a dejensa rlPl irinagre rle vino volvió a reiterarse en 1922 cuando se inspecrirmaban las jrihricas de crmseruas para
que lo utilizasen rn luRar de olros comfionentes (RO 13 de julio de /922). Para la cerveza, RO de 20 de enero de 1908
definirndo romo liebida Gi rerveza 1' drrlarando la.s que deben considerarse admi.sibles para el ronsumo.

(53) RD de 17 de septiembre de 1920.
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barse las instrucciones técnicas que habían de servir para la califica-
ción de los alimentos y de los papeles, aparatos y utensilios que se
relacionan con los alimentos. Se trataba de un primer intento de
compilación que definía las características de idoneidad o pureza de
una serie de productos alimenticios, así como las prohibiciones refe-
rentes a éstos. La estandarización estaba unida a cierto poder de
mercado de los diferentes productos y a un cambio continuo de las
definiciones cualitativas, de manera que la legislación tendía a esta-
blecer en los años veinte los primeros mecanismos de homogeneiza-
ción en los componentes y utensilios (54). Estos elementos de estan-
darización sentaban además las bases de la inspección, al menos
sobre el papel, y de la propia intervención de la administración (55).
Desde el punto de vista de la ciencia, solamente los estándares de los
alimentos establecidos por ley podrían llevar a garantizar la comple-
ta protección de los consumidores, y esa comenzó a ser la aportación
de la ley compiladora de los años veinte. Junto a la falta de financia-
ción de los organismos inspectores, la diversidad de criterios cientí-
ficos y la heterogeneidad legal existente hasta 1920 dificultó la exis-
tencia de una efectiva seguridad alimentaria. Se iniciaba así un
nuevo ciclo legislativo en el marco de la seguridad alimentaria.

2.3. La difícil centralización de la carne y el control de los mataderos

Uno de los elementos de conflicto dentro de los municipios fue el
establecimiento de un macelo centralizado como un mecanismo de
control higiénico y, también, como medio de fiscalizar los arbitrios
sobre la carne. Las autoridades locales se encontraron con argu-
mentos a favor y en contra entre los vecinos de los municipios y la
presión de los veterinarios y de las autoridades provinciales. Como se
señalaba en 1900 desde los medios académicos veterinarios los mata-
deros permitían centralizar ingresos a los municipios y facilitar la ins-
pección de las carnes y, por lo tanto, debían ser defendidos por el
Estado (56). Pese a existir una legislación desde 1834 (57) que «ani-
maba a su emplazamiento», fueron los procesos de urbanización y con-

(54) Stanwiani, A. (2003).
(55) Como ejemplo más clásico dentro de la difusión áentíftra se encantraria Fonssagtiues,,/. B. (1887). Tatnbién

entre otros murhos LEV}; M. (1877) p. 611. En relación con la higiene de la alimentación señalaba: ^^ ...la industtia
de los corrtzplores de la alimerztación rníbGca....sara partido de los ^rrogresos rle la rienria; no przra bien de fas masas,
sino fzara perjeccionar la ez^lotación. Fl Jrrobfema odioso el nzal parece perseguirse es arnder al precio rnás elez^ado la
menos cantidad dz matrrin nutritiva posible. áSe litnila a camfñar fa cantidad?.^'o, se desnaturaliza l^z mmposirión de
los alimerztos y rle fas bebidas; intralttrz en el[os ptzraipios dffrtéz-eos; rezrurl:^e rnezrl¢s peligrosas ^^ nadie jizzetle rlPrir
hasta dónde lfega el desarreglo irre^arable que resulla para la .salud de lrz.s rlases mena.s acornorlarlas... ^^.

(56) Bosrh i Miralles, A. (1900) p. 10.
(57) RD 20 enero de 1834.
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centración de mercado los que favorecieron en mayor medida la
financiación de estas instalaciones por parte de las haciendas muni-
cipales, sobre todo de las urbanas.

Dado que esta centralización no se producía en todos los municipios
y que además existía una dinámica distinta en áreas rurales y urba-
nas, en 1859 aparecía el Reglamento de 24 de febrero para la inspec-
ción de la carne. Dos décadas después, sin embargo, todavía no se
había nombrado inspector en muchos municipios rurales en
Aragón, por ejemplo (58). Si bien las autoridades provinciales exigí-
an su nombramiento a través de numerosas circulares, lo cierto es
que desde abajo la observancia de la ley no había sido muy intensa
hasta comienzos de siglo. Tal y como había ocurrido con otras figu-
ras de carácter sanitario, el «revisor de carnes» había existido en
muchos municipios de forma informal y sobre la base de un conoci-
miento tradicional alejado de la ciencia y de los medios académicos.
Esta labor pasaba a formar parte de los veterinarios locales a finales
del siglo XIX, que serían además los encargados de inspeccionar en
el matadero en el caso de que éste se construyese.

Dentro de la legislación de control y seguridad alimentaria uno de
los elementos básicos fue, sin lugar a duda, la legislación relativa a los
mataderos. Pese a las medidas de González Besada en 1905 exhortan-
do de nuevo a su construcción en los municipios de más de 10.000
habitantes, lo cierto es que tanto la lentitud de su expansión como
su funcionamiento era objeto de numerosas críticas por parte de los
científicos higienistas. Santos Arán, Inspector de Higiene y Sanidad
Pecuaria en Sevilla y autor de numerosas obras de divulgación cien-
tífica sobre la conservación e higiene de los alimentos, señalaba en
1914:

«La legislación de mataderos es realmente desconocida no
ya de las autoridades municipales, sino hasta de los mismos
que por su profesión concurren a diario a los referidos estable-
cimientos.

Se ha dicho muchas veces que falta reglamentación.
Entendemos que serza ^rreferible cumplir la que ya existe y que
se le prestase mucha mejor y más decidida atención para hacer-
la cumplir.

Así, por ejemplo, el Real Decreto precedente (1905) que
marca un progreso considerable en el comercio e higiene de la

(58) Sanz / afurnte, G. (2005).
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carne, no ha sido cumplido, ni siquiera defendido por los
munici^iios.

Esa disposición bien entendida e implantada con método,
hubiese colocado nuestros Mercados y Mataderos y cuanto se
relaciona con las ^rr-ácticas comerciales e higiénicas, a la altu-
ra de los mejores de Europa y América, (...)

Pero aquí faltan arrestos para destruir abusos, privilegios
e intereses creados que se resisten en cuanto ven la más leve
amenaza, pero que no teniendo vida real, ni misión indispen-
sable que llenar, viven a expensas de productores y del público,
con grave perjuicio^iara todos» (59).

Si tomamos como referencia la inspección de reses sacrificadas en los
mataderos en España en 1917, que recoge el Anuario Estadístico de Espa-
ña, hay que señalar que alrededor del 60 por ciento de las reses sacrifi-
cadas y reconocidas por los veterinarios correspondían a cuatro capita-
les provinciales: Barcelona, Madrid, Zaragoza y Valencia, como centros
importantes de consumo (60). De los aproximadamente cuatro millo-
nes y medio de reses sacrificadas en los mataderos un 0,39 por ciento
se había desechado para su consumo al inspeccionarlas. Los porcenta-
jes de reses desechadas vuelven a mostrar, sin embargo, grandes dife-
rencias. Así, por ejemplo, mientras que en un centro de producción y
comercialización ganadera como Santander el 15 por ciento de las
reses habían sido inutilizadas, en el resto de provincias ni siquiera
ascendía al 1 por ciento. Fuera del matadero quedaba sin lugar a duda
una comercialización y también un autoconsumo de difícil control.

En 1918 se promulgaba el Reglamento General de Mataderos ( 61) que de
nuevo promovía la centralización del sacrificio de animales, unifica-
ba criterios de actuación así como la labor de los inspectores veteri-
narios. Según el reglamento, los municipios de más de 2.000 habi-
tantes debían proceder a construir mataderos o a habilitar un local
para tal uso. Unas disposiciones que se alejaban con mucho de la rea-
lidad de estas instituciones. La práctica de la inspección a escala local
distaba bastante de ser una muestra de aplicación aséptica de la ley,
como algunos manuales académicos recogían con posterioridad (62)
y se verificaba en el marco de relaciones de poder, de intereses pro-
fesionales y la situación de las haciendas municipales.

(59) Aran, S. (1914): p. 5.
(60) Ane.zo II. Inspecczón aeterinaria de mataderos. 19I7.
(61) RO 5 de diciembre de 1918.
(62) F.ntre estos manuales cabe ritarFarreras Sn^npera, J. Sanz Ega^ña^, C. (1917).
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2.4. El marco institucional de la inspección de alimentos

Si nos centramos en la organización de la sanidad alimentaria y su con-
trol, lo primero que habría que señalar es la inexistencia de esta área
como tal hasta fechas muy recientes. La legislación comenzó a incluir
la preocupación por el fraude alimentario a través de numerosas nor-
mativas. Coincidiendo con el proceso de asentamiento del Estado libe-
ral comenzaron a establecerse las primeras referencias legislativas en
torno al control alimentario. A comienzos de 1812 la propia Constitu-
ción creaba sobre el papel en los ayuntamientos la policía de salubri-
dad y poco después señalaba la necesidad de velar por los alimentos de
toda clase. Si las disposiciones represivas del fraude existían ya en el
primer Código Penal, aquellas relacionadas con los mecanismos de
«inspección directa» comenzaron a tomar cuerpo a finales del siglo
XIX en la medida en la que se asentaron las ideas higienistas. Todavía
en 1915 el Reglamento de Higiene Municipal de la Ciudad de 7.aragoza dedi-
caba dos artículos someros a temas de inspección, siendo el resto
prohibiciones o recomendaciones higiénicas para el transporte y la
venta de productos, para la elaboración del pan o la instalación de
vaquerías fuera del casco urbano. Si la legislación había ido recogien-
do poco a poco los límites de la actuación privada, el control de esa
actuación por medio de mecanismos de inspección se desarrollaba en
el marco de instituciones muy diversas, escasamente financiadas y cen-
tradas en su mayoría en el ámbito de la local y provincial.

En un principio se desarrollaron varias áreas de control desde fina-
les de siglo. En la Real Orden de 5 de enero de 1887 referente a la
inspección de los alimentos se establecía la necesidad de vigilar, com-
probar y analizar los alimentos, instando a la responsabilidad de las
autoridades locales en esta materia y recomendando a los ayunta-
mientos el establecimiento de laboratorios químicos municipales. E1
primer espacio de control y la primera organización institucional va
a ser, por lo tanto, de carácter y financiación local. El marco local
Junta Local de Sanidad, I_aboratorio Municipal, Policía Sanitaria de Abas-
tos, Inspectores de Mataderos y de Carne.^ fixe el verdadero espacio en el
que recayó por ley la gestión de la seguridad de la alimentación.
Según la instrucción general de Sanidad correspondía al marco
municipal «la vigilancia contra las adulteraciones o averzas de substancias
alimenticias, con inspección de mercados y establecimientos de ventas, de comi-
das y bebidas» o la «higiene y vigilancia de mataderos y mercados» (63). La

(63) Inslrurrrón General de S^mid^ul 190^.
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administración local, sin embargo, no poseía en gran medida ni los
medios, ni la dedicación necesaria, además de verse constreñida por
la propia dinámica de actuación y por las estrechas correas del poder
económico y político en el marco local.

Dada la supeditación de la actividad profesional de la inspección a la
administración local, buena parte de los anhelos de profesionales en
el campo de la inspección alimentaria y de ganado se centraron en
defender la independencia en su labor, tanto de los grupos de intere-
ses como de las autoridades locales. Cuando en 1899 la Sociedad
Salchichera de Madrid se dirigía al Ministro de la Gobernación con
demandas sobre la utilización de mantecas y tocinos según el desarro-
llo de los quistes de cisticercus, se establecía una pugna entre las dis-
posiciones científicas de los veterinarios y las del Gremio de salchicheros
que finalmente se salvaba a favor de los productores (64). Además de
la independencia frente a intereses privados, no es de extrañar que en
la Rer^ista de Higiene y Sanidad Pecuaria se defendiese con frecuencia la
consideración de los veterinarios ligados a la inspección de alimentos
«como funcionarios delEstado» al margen del poder local (65).

Además de las instancias locales otro de los espacios de control fue el
provincial. En sus comienzos, el control público de los alimentos estu-
vo vinculado a la agricultura, a la veterinaria y a la medicina. La Ley
General de Sanidad de 1855 establecía, por ejemplo, una serie de servi-
cios entre los que se encontraban los veterinarios de cada partido judi-
cial, además de incorporarse la inspección de carnes a los veterinarios
locales. Los resultados en la práctica fueron escasos hasta los inicios de
siglo. Las autoridades provinciales Junta Provincial de Sanidad y
Laboratorio de Higiene- fueron organismos, que desde su constitución en
la ley de 1855 y su reforma en 1904 recogían a una pluralidad de secto-
res científicos y también políticos. Entre las funciones confiadas a la
sanidad provincial en 1904 no se encontraban, sin embargo, las refe-
rentes a la alimentación, sino las conducciones de aguas, los hospitales
o los centros de enseñanza entre otros. Solamente los Laboratorios de
Higiene Provincial recogían entre sus cometidos la inspección de alimen-
tos, bebidas y condimentos. Los servicios que podía realizar podían ser
de carácter particular u oficial, en la medida en que se desencadenaba
un determinado problema. Posteriormente, también los Inspectores de
Higiene y Sanidad Pecuaria (1908) dispondrían de prerrogativas en rela-

(64) RO 26 de ortubre de 1899 reso[viendo el exf^ediente instruido en erirtud de la instanrin del gremio de sal-
rhrtheros de ^tiladrid.

(65) Gordón (h-dtís, I? (1917): p. 311.
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ción con la inspección del ganado. Las inspecciones estaban supedida-
tas a la junta anterior, de manera que más que de un carácter «técnico-
científico» las decisiones finales se tomaban desde un órgano político.

La regulación sanitaria y protección de las fronteras nacionales fize
otro de los elementos básicos en la construcción de las primeras
medidas legislativas alimentarias. Las autoridades aduaneras -Inspec-
tores de Puertos y Fronteras- aparecieron pronto como un cuerpo
destinado a hacer frente a contaminaciones a través del comercio
internacional. En 1865, por ejemplo, las autoridades sanitarias consi-
deraban «sucios» los productos procedentes de Inglaterra por pro-
blemas sanitarios en los puertos de este país y suspendían la entrada
de buques procedentes de los puertos ingleses. En febrero 1880,
representantes de ganaderos y fabricantes de embutidos se dirigían,
por ejemplo, al Real Consejo de Sanidad, dependiente del Ministerio de
la Gobernación, para que se prohibiese la entrada de cerdos proce-
dentes de Estados Unidos y de Alemania, alegando que las carnes pro-
cedentes de estos países tenían triquinosis y llevándose la prohibición
a efecto. En julio del mismo año eran los comerciantes e industriales
los que se dirigían al Consejo para que derogase estas disposiciones.
La decisión del Consejo era finalmente permitir esas entradas y extre-
mar precauciones en las aduanas, sobre el papel. La inspección adua-
nera de carnes muertas importadas a través de la figura del veterina-
rio se establecía en 1883 tras problemas de contaminación en Port
Bou y frente a la oposición de importadores de la zona (66). Poste-
riormente se creaba el Cuerpo de Inspectores provinciales de Higiene y Sani-
dad Peruarias y de Puertos y Fronteras, dentro del Ministerio de Agricul-
tura, al final de la primera década del siglo XX. Una labor, la de adtta-
nas, que se desarrollaba tanto en el marco de políticas comerciales
diversas, que deberán ser objeto de investigación pormenorizada, y
también en medio de la influencia de grupos de intereses y de la pro-
pia salvaguarda de autoridades locales y aduaneras.

3. APUNTES PARA UN ESTUDIO DE CASO: LA PRÁCTICA SOCIAL DE LA
SEGURIDAD ALIMENTARIA EN ZARAGOZA

3.1. Modernización tecnológica, industria y seguridad alimentaria

La sociedad zaragozana pasaba de ser en 1855 un área en la que la
población se asentaba en municipios rurales a tener un centro urba-

(66) RO 11 de diciembre de 1883 rreando en !as aduanas un servicio esfiecfal de inspectores de carnes muertas,
grasas, embutidos y ganados.
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no, Zaragoza, que absorbía en 1923 el 28 por ciento de los habitan-
tes de la provincia. En medio de una economía agraria en la que el
peso del autoconsumo era elevado, la industria aragonesa entremez-
claba centros de transformación más o menos artesanales de media-
dos de siglo XIX con el factory system asociado, entre otros, a unas
empresas azucareras con presencia de innovaciones tecnológicas
complejas de las de finales de siglo. Una moderna industrialización
fabril tuvo su desarrollo en Aragón en los años centrales del siglo
XIX, y ésta tenía en Zaragoza, en el sector alimentario y en la trans-
formación de productos agrarios, su principal pilar. Se trataba de
pequeñas y medianas empresas en su mayoría, en las que la alimen-
tación representaba hacia 1863 el 65,3 por ciento de la estructura de
la industria fabril zaragozana, siendo este porcentaje en 1900 de un
58,1 por ciento. Si en 1910 la población activa en el sector de la ali-
mentación era de un 20,8 por ciento, en 1930 éstos representaban
todavía un 18,1 por ciento, con gran peso del complejo remolache-
ro azucarero (67).

Entre 1845 y 1880 surge la industria fabril harinera zaragozana y se
expande sobre la base de la red ferroviaria y de las nuevas ventajas de
localización, que le llevaron a una especialización harinera. Tras un
periodo de crisis entre los años ochenta y 1900 vuelve a recuperarse
este sector hasta el primer tercio del siglo XX con la introducción de
innovaciones tecnológicas sobre la base del proteccionismo. Como
sector destacado dentro de la industria alimentaria se encontraba
también el vino, bien fuera su producción a través de las primeras
bodegas industriales o por medio de otras más tradicionales. Esta
producción sufrió la competencia de los alcoholes industriales pro-
cedentes de la destilación de melazas desde la implantación de la
industria azucarera. Pero, fue sin duda el complejo remolachero azu-
carero el que despertó dentro de la región una mayor separación, si
cabe, entre agricultura y agroindustria, el que extendió un modelo
empresarial organizativo y de innovación e inversión mayor. En 1922
el 71 por ciento de la producción remolachera se concentraba en el
Valle del Ebro y de ésta el 51 por ciento en Zaragoza. En estrecha
relación con estas cifras, entre 1926 y 1930 el 58,3 por ciento de la
producción azucarera se situaba en esta misma zona.

Alrededor de esta industria se gestó un complejo alimentario moder-
no y protegido. El poder de este complejo se vio reflejado en el
hecho de mantener algunas disposiciones legales alimentarias

(67) Germán Zubero, L. (1996): 17-60. ('^rmán Zubero, L. (2003): 22^-236.
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importantes de finales de siglo, como fueron las relacionadas con la
persecución de la sacarina -el llamado «azúcar del pobre»- como
producto alimenticio y sobre todo de uso industrial (68). Esta prohi-
bición no fue algo privativo de España, sino que podemos encon-
trarla en otros países asociada siempre a la vinculación existente
entre los intereses de la industria azucarera y una política de prohi-
bición en Europa (69). El director del Laboratorio Municipal de Zara-
goza, Hilarión Gimeno y Fernández de Vizcarra, tras un análisis de
galletas procedentes de un fabricante de la ciudad establecía una
denuncia por utilización de este condimento en lugar del azúcar.
Cuando en los años 50 se recogía este hecho en los Anales del Insti-
tuto Municipal de Higiene de Zaragoza se asociaba esta inspección a un
conflicto de intereses surgido en la ciudad y al apoyo de la inspec-
ción del Laboratorio Municipal «a la industria azucarera de la región»
(70). En el mismo sentido se situaba la RO de 30 de junio de 1900 al
fijar hasta un 6 por ciento la cantidad de glucosa permisible en los
azúcares comerciales o la de 12 de junio de 1901, que ante la alarma
y rumores subrayaba que no estaba prohibido alimentar al ganado
con pulpa de remolacha.

En relación con el vino, desde finales del siglo XIX la vinculación
entre tecnologías de vinificación y producción científica se volvió
cada vez más estrecha (71). El incremento de insumos externos,
como estrujadoras y prensas, se vio acompañado por una mayor aten-
ción a la seguridad y calidad del proceso productivo y a su estandari-
zación. Los cambios tecnológicos respondían a un abaratamiento de
las técnicas enológicas y a la evolución de la demanda. En este senti-
do se sustituía mano de obra no cualificada mediante la mecaniza-
ción progresiva de la fermentación, la limpieza de recipientes vina-

(68) RO de 3 de abril de 1889 prohibiendo el uso de la sararina y substanrias análogas en los aklnentos y beln-
das, y considerándola sólo como un mediramento. RO de 17 de septiembre de 1909 adoptando raedidas ronduren-
les a vigorizar la constanle inaestigación de los a[imentos, confituras y bebidas en que suele utilizarse la sacarina y
a que se costiguen con la mayor seoeridad las infrarciones que se romprueben por parle de las autoridades praain-
áales y municzpales. RD 19 de noviembre de 1916 sobre la competencia para juzgar y castigar el empleo de sacari-
na en los alimentos y bebadas.

(69) En Alemania, donde el comple^o industria[ «zucarero era muy poderoso se limitó el consumo de sacarina en
las industñas por ley en 1898 y se prohibió su cansumo en 1902, con alguna.s esrrzsas excepriones. En el raso de
Suiza ezistió libertad de mercado respecto a esteprodurto debido a la creciente imporlancia de una industria quími-
ra y de transjormarión que la utiliza crecientemente. Suiza se convertía en un centro de pr-oducción de rontrabando.
Merki, Ch. M. (1994) pp. 192-202.

(70) Anales del Instituto Muniripal de Higiene de Zaragoza, Uon Hilarión Gimeno y Fernández Vizcarra. Pri-
mer Direrlor del l.aboratoño Municzpal de "Laragoza, [^ol. lI, n" 1, abn'l, 1953, pp. 22 y ss. --Atribulado y nervioso
se presentó en Zaragoza el fabricanle de galletns, amigo del alralde de aqu:; (. ..) amigo lambién y canlratiariente de
Gimeno; el jabricante, hombre de buena historia, juró a Don Amado que jamás había entrado sararina en la pasta
de sus gallelas... --.

(71) Pan Montojo, J. (2003): pp. 313-334. Sabio Alcuten, A. (1995).
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rios, el transporte, la manipulación en bodega, el embotellado y el
embalaje de vinos. La innovación tecnológica contribuyó, en este
sentido, a mejorar la calidad -también de los aceites- y a estabilizar
sus características.

No obstante, y aunque esta labor de modernización existió, también
es cierto que siguieron utilizándose prácticas de dudoso valor para
corregir o disimular deficiencias de los vinos, como añadir yeso,
especias para mejorar el gusto, alcoholes para acrecentar su gradua-
ción u otras sustancias para acentuar su color. Prácticas similares
eran utilizadas en el caso del aceite (72). El análisis del vino reque-
ría un procedimiento más elaborado dentro de un laboratorio. Entre
los que servían para mejorar, conservar o enmascarar se encontra-
ban el ácido sulfúrico -para sustituir el yeso-, el sulfato de hierro, el
bórax, plomo, cobre o zinc, el ácido salicílico -para retrasar la fer-
mentación-, el óxido de plomo -para corregir la acidez y endulzarlo
en lugar del azúcar-. Entre los que se utilizaron para aumentar el
color se encontraban las bayas de saúco, la cochinilla, la fucsina o la
denominada vinolina. Las disposiciones legales al respecto fueron
tan numerosas como difícilmente perseguibles con los instrumentos
de inspección existentes. Las demandas en el Ayuntamiento de Zara-
goza para que se estableciesen medidas de inspección del vino fue-
ron habituales desde finales del siglo XIX hasta las primeras décadas
del siglo XX. Buena parte de estas demandas procedían de conceja-
les, que aludían al continuo refinamiento del fraude. Las medidas de
un Ayuntamiento urbano como el zaragozano se centraron durante
este periodo mucho más en el control de los centros de expedición
que en los de producción (73).

En general, la nueva industria alimentaria buscaba elementos bási-
cos, como un descenso en los costes de producción, la comercializa-
ción eficaz o un sistema racional de distribución. Eliminar los riesgos
económicos de la inseguridad de los productos era un hecho no sola-
mente «higiénico-sanitario» sino también «económico» en el seno de
los entramados industriales (74). En la historia de la aplicación y
puesta en marcha de las normativas relacionadas con la seguridad
alimentaria, el creciente uso de estándares no solamente estaba rela-
cionado con costes de producción y distribución o con criterios de

(72) Pujol Andrea, J. (2003): 257.
(73) AatZ (^oGernaczón-Higiene. Ruego del Sr. Grar7a sobre la ronsideración de las denuneias de vinos r^ayesa-

dos. 191 L(447). AMZ. Gobernarión-Higiene. Rttego del Sr. Mrzcipe solne la inspección de las tiendas de i^iuas.
1911. (1947). AMZ. (^obernaáón-Higiene. Ruego del Sr. Funes sobre la inspección de irinos. (503). /916.

(74) Harrotks, S. M. (1994): 142.

100
Rc^^ista E+p.+ñula dc Estudios _a^rus^^ciali^s v Pcsqucros. n.^^ ,^l`2. `_'Ufl(i



Perspectivas de historia de la seguridad alimentaria. Entre la ley y la práctica social de la inspección 1855-1923

calidad, competitividad o rentabilidad, sino también con la lucha
contra un peligro económico de un fraude alimentario poco renta-
ble (75). Esta visión «hacia delante» de la industria agroalimentaria
no oculta, sin embargo, que junto a la modernización convivieran
prácticas de producción fraudulentas o que comenzase la introduc-
ción de productos químicos de nulo valor nutritivo y mucho especu-
lativo, además de ser escasamente reconocibles para el consumidor
si no se pasaban por el laboratorio. En medio de un continuo interés
técnico, poca cabida tuvieron las referencias a la higiene o a la segu-
ridad de los productos alimenticios en los manuales y diccionarios
industriales de la época (76). Además, en el mismo sector industrial
surgieron «defraudadores» y«perseguidores» en medio de intereses
contrapuestos dentro del propio sector alimentario. Si el fabricante
de galletas en Zaragoza trataba de introducir la sacarina para reducir
costes, el de remolacha acudía a los centros de inspección y apoyaba
una legislación prohibicionista de la sacarina.

Este refinamiento de los métodos de falsificación y adulteración cre-
ció paralelo al desarrollo de la industria alimentaria y de la industria
de inputs químicos alimentarios. Como señalaba el catedrático de
bacteriología, J. Madrid Moreno: «hoy las cosas han variado, existiendo
un refinamiento mayor en el modo de ocultar el fraude, que el mismo adelan-
to científico se ha encargado de enseña^>. Entre las sustancias neutrali-
zantes y antisépticas que se añadían a la leche para conservarla y que
eran nocivas para la salud se encontraban: bicarbonato de sosa,
bórax, ácido salicílico, formalina y cromatos de potasa para dar un
aspecto cremoso. También en los sacos de harina podía aparecer
yeso, kaolín, carbonato de cal o incluso huesos molidos y en los de
azúcar creta, polvos de mármol o almidón. En lugar de utilizar el aza-
frán en la coloración de las pastas también podía ser habitual que
apareciese cromato de plomo, el denominado «amarillo Marte» o el
«amarillo Victoria», sustancias todas ellas de dudoso valor sanitario.
La presencia de alumbre, carbonatos, sulfato de cobre o carbonato
de amoniaco en el pan eran aspectos habituales, que sin embargo
difícilmente podían descubrirse por parte del consumidor. Tampoco
era fácil reconocer todos y cada uno de los componentes que podía
llevar el café. El chocolate se convirtió en un producto de «fraude a
gran escala», en su composición. Un fraude éste último asentado en
las dificultades de su análisis, y en que, como señalaba J. Madrid

(75) Sulliann, Ch. D. (1983) fip. 67.
(76) Como ejemplo, Mell^ido, F. de P. ( 1857). Btclaguer y!'rimo, F. ( 1877). Delorme, J. M. (1933P). Lapnzrrrán,

J.C. (1921): pfi. 5-27.

101
Rcci,ta F:^i^añnla dc• F.titudiu,:^grosocialc. ^^ P^•uiucrns, n.'' Y12, Yr^n



Gloria Sanz Lafuente

Moreno, había servido para cimentar «fortunas industriales» sobre la
base de la ilegalidad y de la falta de claridad en la composición de
productos agroindustriales (77). Sustituir la manteca de cacao por
aceites comunes, grasas animales o incluso vaselina era un hecho a la
orden del día y utilizar cinabrio, minio u ocre rojo para aumentar el
peso también (78).

Vino y azúcar fueron los elementos centrales de control dentro de
Zaragoza. Con las fuentes existentes no resulta fácil saber dónde fiie-
ron a parar las cargas de la inspección, si sobre los centros industria-
les o sobre los distribuidores alimentarios. Analizar cuáles fueron las
áreas de mayor intervención de los Laboratorios Municipales -la de la
producción o la de la distribución-, ver en qué sectores industriales
-los de la tradición o los de la innovación- se centró la inspección, o
en qué tipos de industrias, son elementos que sin duda revelarían
muchos datos sobre la seguridad alimentaria.

3.2. El control alimentario municipal: Mataderos, Laboratorio Municipal y
Policía Sanitaria de Abastos

Tanto en Francia como en España el cuidado de la salud pública
estaba confiado en gran medida al municipio y, en una escala
mayor, a la provincia. De las entidades locales dependían, según la
Ley Municipal, los temas relativos a la higiene y al control de la ali-
mentación. Recientemente señalaba Josep Pujol Andreu cómo los
cambios en las pautas alimentarias no sólo estuvieron relacionados
con salarios e ingresos familiares, sino que también fueron el
resultado de la oferta de algunos alimentos. La incapacidad de
productores, abastecedores y expendedores para ofrecer carnes
baratas y de calidad influyó, entre otros aspectos, sin lugar a duda
en el consumo de carne de núcleos urbanos frente a otro tipo de
productos (79). Algo similar podría decirse de la leche, cuyos altos
riesgos de infección bacteriana y dificultades de conservación se
convirtieron durante el siglo XIX y buena parte del XX en caballo
de batalla de las autoridades sanitarias o de la investigación aca-
démica (80).

(77) Madrid Moreno, J. (1903-1910): pp143. RO de 2a de febrero de l 922 fajando el ronrepto de rhocolate y el
de lns mezrlas autorizadas. RD de 23 de marzo de 1922 distinguiendo ron el nomine de -^rborolate familiar^. el tole-
rado ron la denominarión de «metcla aulorizada^-. Algo similar ocurría ron el areite dQ olzva mezclado ron el de
olgodón. l,as autoridades sanitarias señalaban gue la aento de esta mezrla estaba pennitida para ronsumo bumo-
no en 188Q pero siempre y ruando los vendedores los anunciasen públiramentP. RO de 15 de junio de 1880.

(78) <Vfadrid Morer:a, J(1903-1910): p. 9, 103, 122, 142.
(79) Pujol Andreu, J. (2003): jrp. 251 y 252.
(80) Hernando Martín, I. (1957) esp.: ^. 101 11.
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En otro orden, los mataderos y mercados no estuvieron durante un
tiempo en disposición de acoger una mercancía creciente (81). Si bien
la legislación buscó la centralización sobre la base de argumentaciones
de carácter sanitario, lo cierto es que en una ciudad como Zaragoza,
que poseía un único matadero hasta bien entrado el siglo XX, era difí-
cil que éste abasteciese a la totalidad de la ciudad. En 1914 uno de los
concejales del ayuntamiento demandaba la construcción de nuevos
mataderos en los barrios rurales de la capital con el fin de establecer un
control sanitario mayor. Además, las denuncias sobre la farsa que supo-
nía el servicio de inspección de mercados eran también habituales, así
como la dependencia del personal de los mataderos de tablajeros y de
abastecedores y no de los propios inspectores veterinarios (82).

Si nos centramos en los mecanismos de control local, las autoridades
superiores en materia de Higiene en la provincia residían en el
Gobernador Civil bajo asesoramiento del Inspector y de la Junta Pro-

vincial de Sanidad, pero era el Ayuntamiento el que regulaba en gran
medida estas actividades. En 1886 se organizaba el I.aboratorio Muni-

cipal de Zaragoza. La inspección y vigilancia de las sustancias alimen-
ticias competía a este Laboratorio Municipal y su director podía rea-
lizar inspecciones siempre que lo estimase oportuno o cuando lo
ordenasen otras autoridades competentes (83). No obstante, buena
parte de la labor de la inspección en el marco local se llevó a cabo en
estas fechas en medio de la precariedad económica, de tensio-
nes, (84) de la falta de medios y de la búsqueda del reconocimiento
profesional de los científicos. Todavía en 1888 se discutía sobre la
posibilidad de refundir todas las plazas de inspectores de carnes exis-
tentes desde 1859 -muchas veces sin formación científica alguna- y
de conferir esta actividad a un veterinario (85). En 1909 y con moti-
vo de nuevas disposiciones que exhortaban a cumplir las leyes de
sanidad, en el Ayuntamiento de Zaragoza se encargaba una investi-
gación sobre la posibilidad de reorganizar estos servicios de inspec-
ción sanitaria. En el informe final se exhortaba a que la verdadera
labor de inspección «se procurase encargarla a un individuo del cuerpo de
z^eterinarios municipales propio de su ejercicio profesional» mientras que los
inspectores de mercados, con menos formación, se encargarían de
recoger las muestras para los primeros (86). Pese a los titubeos de

(81 J Consider¢dones generales sobre este tema en Pedrocco, G. (1996): 779 y 780.
(82) AMZ. Gobernación-Higiene. Construcrión de matader'os en los barrios rurales. 1914 (2259).
(83) Junta Provinri¢l de Sanidctd (1915): 13-15.
(84) Sobre las tensio-nes en el laboratorio de Grenoble, Paquy, L. (2004): 65.
(85J AMZ. Fonee^ato-Higierte. Concesión de licenci¢ de inspectores de c¢rnes. (53).
(86) AM"l.. Gobernaáón-Higiene. Infórme con motivo de las nueuas disposiciones en materia de sanidad muni-

^pd[. 1 yo9 ^1 ^z^.
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mediados de siglo con los inspectores de carnes (87) cuando se orga-
nizaba el Laboratorio Municipal sus plazas se cubrían ya con personal
procedente de Medicina, Ciencias y de Veterinaria (88).

Si bien los profesionales de la ciencia fueron incrementando su pre-
sencia en los organismos oficiales locales, el segundo problema, el de
la escasez de medios dedicados a estas labores de inspección, fue un
tema reiterado hasta los años veinte. La falta de una sede fija para el
Laboratorio Municipal o los traslados eran denunciados por los res-
ponsables del mismo (89). En el mismo sentido se señalaba la falta
de partidas en el presupuesto para temas de carácter sanitario y de
inspección en general (90). En el informe presentado en 1909 se
señalaba que una organización en el sentido señalado por las dispo-
siciones legales existentes implicaba «un gasto muy grande en el presu-
puesto municipal». En el informe se defendía la idea de que poco a
poco se fuesen implantando servicios que no existían o que existían
de forma deficiente. El mismo informe precisaba la necesidad de
adquirir «material moderno para el laboratorio» y«un microscopio» para el
cuerpo de inspectores del matadero de Zaragoza. Aun reconociendo
el incremento de trabajo del Laboratorio Municipal, se señalaba la
imposibilidad financiera de incrementar el servicio, de manera que
éste se realizaba «con un ayudante y un director» (91). En 1911 se alu-
día también a la falta de presupuesto municipal para llevar a cabo la
inspección de carnes en algunas zonas de la ciudad (92). Todavía en
1914 uno de los concejales pedía que se llevase a cabo un registro de
los análisis realizados con el fin de consignar en qué áreas se estaba
interviniendo realmente (93).

Dentro de los análisis, el agua iba a tener un papel destacado. Que
ésta era relevante en los mecanismos de transmisión de microorga-
nismos peligrosos era un hecho bien conocido en los medios acadé-
micos provinciales. Asegurar la calidad higiénica del agua en los pro-
cesos asociados a la industria alimentaria era sin lugar a duda un pri-

(87) San.z Lafuente, G. (2005).
(88) AM7,. Gobernanción-Higiene. Provisión de plazas con destino al I abor¢torio MuniczpaG (424)
(89) [^er por ejemplo, AMZ. Gobernaeión-Higiene. Traslado del Laboratorio. 1911. (65) Municipal. AM7..

Gobernarión Higiene. Di^rector del Laboratorio participa la imposibilidad de funáonamiento. 1916. (1068). AMZ.
Gobernación-Higiene. Expediente construcczón de Laboratorio Municipal. 1914 (323).

(90) AMZ. Gobernación-Higzene. R^uego del Sr. Macipe p¢ro que la Alcalclía foczlite las contidades necesañas
pora los seraicios sanitarios. 1911 (1617). AMZ Gobernación-Higiene. Denunáa del Sr. Gros sobre la fa[ta de ins-
pección sanitaria en Vil/drnayor. 1914 (1289). AMZ. Gobernación-Higien.e. Dernanda de inspección sanitaria en
los barrios de Arrab¢l y Montemolín. 1914. (2683).

(91) AMZ. Gobernación-Higiene. Informe con motii^o de las nueu¢s disposiciones en maleria de sanidrul muni-
áfial. 1909 (1902).

(92) AMZ. Gobernación-Higiene. Sobre la i^nspeccimz de carnes en Casablanc¢. 1911. (1902).
(93) AM7.. Gobernación-Higiene. Registro de análisis en el Laborntmi.o. 1914. (2330).
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mer paso en el que debía sustentarse el edificio de una alimentación
segura. Hacia 1877 Zaragoza tenía alrededor de 84.000 habitantes y
una mortalidad anual elevada. La inexistencia de canalizaciones bási-
cas de alcantarillado subterráneo y saneamiento urbano o de agua
con garantías de potabilidad claras eran subrayadas en los primeros
estudios higiénico-sanitarios de la ciudad, a finales de la década ^e los
setenta, pese a haberse realizado planos de alcantarillado desde
1866 (94). La atención a la calidad de las aguas fue un hecho cre-
ciente -si bien no del todo subsanado en el municipio- desde las pri-
meras décadas del siglo XX (95). Todavía en 1918, en medio de la epi-
demia de cólera, se señala que Zaragoza tenía un agua de calidad
regular y un alcantarillado también deficiente (96) y en los años trein-
ta se llamaba la atención sobre la utilización de pozos de agua, sin
control alguno, para el suministro privado y de industrias, o se criti-
caba la existencia de los fosas asépticas. En 19331a Memoria de los tra-
bajos realizados por el Laboratorio Municipal de Bacteriología mos-
traba que un 42,27 por ciento de los análisis realizados eran de agua,
frente a un 0,32 por ciento que se habían hecho de la leche (97).

Cuando se organizaba la policía sanitaria (98) ésta nacía más vincu-
lada al control de la propagación de enfermedades entre los anima-
les domésticos que a la inspección en el ámbito local. El Ministerio
de la Gobernación a través de la R.O. del 3 de julio de 1904 aproba-
ba el Reglamento de Policía Sanitaria de los animales domésticos,
redactado por el Real Consejo de Sanidad. La propia práctica social
de la inspección de la policía sanitaria de abastos no sólo se veía cons-
treñida por estas disposiciones, sino que tendía a evitar conflic-
tos (99) y a asegurar los ingresos del propio Ayuntamiento de Zara-
goza frente a posibles defraudaciones en las arcas municipales, más
que a establecer un verdadero mecanismo de inspección entre pro-
ductores o expendedores. En 1920 Zaragoza tenía alrededor de
140.000 habitantes. El total de sanciones impuestas por la policía de
abastos en 1921 era de 62, y el 79 por ciento de las mismas se habían
centrado en la existencia de ganado sin declarar. El 11 por ciento res-
tante se centraban en la venta de productos sin autorización y el

(94) Asirón y Sevilla, V. (1885): 53.
(95) Fuentes y Gracia, I_. rt 9t t) esp.: 124.
(96) t1-lernbriller-a, F. G. de (1918?): 45 y 46. También sobre la escasa potabilidad de las aguas de los muniri-

pios ADP'!,. Fomerzto. Instituto Provincial de Higiene, (X/X-964).
(97) AM"L. Laboratorio. Memoria de los trabajos rea[iuulos en el Laboratorio de Bacteriología en 1933. (6161.
(98) Lnsperrión C;erteral de Sanidad lnterior (l Xl4): 7.
(99j Sobre la escasa artividad del Dirertor del Laboralorio Municipal, por mejorar la labor de este centro ^ vl inte-

rés moslrado por ^^segair la mrrrrha día a día sin [ropiezos-- ver Anales del /nslitulo ;Lfuniápal de Higienr de 7ara-
goza, --Llanas Aguillaniedo.Químico que fue del L.aboratorio Municipal->, 6'0l. lll, .V° 1, abril 19^4.
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3 por ciento siguiente en la publicidad de productos sin autoriza-
ción. Tan sólo una denuncia se refería a la venta de productos en mal
estado. La «indiferencia» con la que se miraba a la policía sanitaria
en algunas ciudades era subrayada todavía en 1930, al recopilarse las
medidas sanitarias existentes a escala local (100) .

Durante este período convivieron dos niveles importantes de proble-
mas de seguridad alimentaria. El primero procedía del propio refina-
miento de la producción industrial, o de «la sofisticación», como seña-
laban algunos veterinarios, y el segundo de la lucha existente entre las
nuevas disposiciones de la ciencia y algunas prácticas tradicionales ale-
jadas de los avances de la microbiología (101) . El segundo fue, sin
lugar a dudas, un campo de intervención local mucho más intenso
que el primero, si atendemos a las demandas e intervenciones gene-
radas y contó en ocasiones con la oposición desde abajo. En 1888 el
Gremio de Cabriteros de Zaragoza pedía la autorización para sacrificar ani-
males en el matadero lamentando no poder hacerlo en otros lugares
(102) . En 1914 el Gremio de Vendedores de Pescado se enfrentaba a las dis-
posiciones del Ayuntamiento en relación con la autorización de la
venta ambulante, oponiéndose a los mecanismos de control de la poli-
cía sanitaria (103) . En el mismo sentido y frente a los deseos -más que
realidades- de centralización de la matanza de corderos en Zaragoza,
el Gremio de Menuderos demandaba al Ayuntamiento, todavía en 1921,
poder realizar la matacía «como antiguamente^> (104) . Incluso algunos
concejales se convertían en defensores de prácticas perseguidas por la
ley como era poseer determinadas especies en casa para su consumo 0
venta (105). Los intereses en el seno de una ciudad con fuerte impron-
ta rural, como Zaragoza, eran muy diversos y confrontados, y el ámbi-
to de la higiene y del laboratorio debieron abrirse paso frente a la falta
de financiación estatal para sus medidas legislativas y al desinterés.

3.3. La escala de control alimentario provincial: El Servicio de Higiene y
Sanidad Pecuaria

Si en lugar de centrarnos en los mecanismos de inspección y de san-
ción locales nos centramos en la inspección provincial, podemos

(]00) Fue^ate: AMZ. HariPizda. Abastos. Denunrias de la poliría sanitar^a dz abastos ^le Zaragoza. (1921)
(101) Co^isideraczon-es si^milares sobre la óposiceón a la centralizaczón^ de los mataderos en [I^luUer, S. (2004):

119-120.
(102) AMZ. Fomento-Higiene. In^starecia del Gremio de cabriteros. 1888 (53).
(103) AMZ. Gobernación-Higiene. Demanda del Gremio para ai<tariznr !a venta ambulante rle pescado fresco.

1914. (3783).
(104) AMZ. Gobernación-Higirne. Súplira de los menudPr-os para que la ^natacía se efectúe mmo anti^tamrn-

!e. 192L (216).
(105) AMZ. Gober•r^ación-Higierte. Ruegz> del Sr. Gros p ar¢ que se susjirrulan ltrs multns i.rnJruestas. 1915. (1202).
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observar la labor del Servicio de Higiene y Sanidad Pecuaria en la pro-
vincia de Zaragoza. Este servicio había nacido en 1908 tras las refor-
mas referentes a la organización de los Servicios de Agricultura y
Ganadería de González Besada (106). A través de estas reformas
nacía el Cuerpo de Inspectores provinczales de Higiene y Sanidad Pecuarias
y de Puertos y Fronteras, dentro del Ministerio de Agricultura y no del
de Gobernación, como había sido hasta entonces. EI proyecto de ley
había sido defendido por dirigentes de la Asociación General de Gana-
deros del Reino. El Inspector de Higiene y Sanidad Pecuaria residía en
la capital y tenía, entre otros cometidos, estudiar las enfermedades
más comunes en la provincia, describir las mismas y los medios de
prevenirlas y de curarlas. En el mismo sentido debían solucionar las
consultas que le expusieran tanto los ganaderos como las delegacio-
nes de la Asociación General de Ganaderos. En ciertas ocasiones en las
que el Gobernador Civil o la Dirección General de Agricultura, Minas y
Montes lo estimaba oportuno recibían autorización para efectuar ser-
vicios de inspección, comprobar infracciones y adoptar medidas sani-
tarias contra enfermedades epizoóticas, practicar sacrificios o vigilar
ferias y concursos.

En 1924, el Inspector de Higiene y Sanidad Pecuaria de la provincia de
T_aragoza recogía en su informe las enfermedades observadas en el
ganado y se expresaba en los siguientes términos: «sentimos desaliento
en el cumplimiento del debe»> o«estas cifras no pueden ser reales». Estas
palabras subrayaban cómo la práctica de la profesión veterinaria en
el marco local, condicionaba el verdadero alcance de la inspección,
alentaba la existencia de ocultaciones o incluso las propias activida-
des delictivas de los veterinarios (107) . Publio E Coderque, inspector
jefe de Higiene y Sanidad Pecuaria, señalaba en relación con la
enfermedad del carbunco que afectaba de forma intensa al ganado
en Zaragoza, la existencia de ocultaciones, la falta de independencia
en la inspección y la difícil labor de los veterinarios en el seno de las
localidades (108) .

(106) Rodríguez Castaño, A. (2000). Saln^e sus funriones ver Martínez Baselga, P. (L908): 64h3.
(!07) En relririón con eslas últimas se seraalaba rómo algunos veterinarios ^-vendían inspecciones^> frente a otros

rolegas de firofesión. F.l texto rontinuaba: •-artualmente reina un desconrierlo lan supino que la insprrción muniri-
pa[ es un arnaa de lr^ que se siraen los politirastros y pon^zos rurales para luchar por sus ronaenienáas contTa lo que
no les agrada, «rma que manejan muy bien los veterinarios en sus lurhn.s fratrtcidas, rebajando en alto grado la
mm^alidad profesimaal (...) Mirntras esto no se demueslre prácticamenle, desde el Negnriado de HiRiene y Sanidrzd
Peruarias, creando una relatiaa índe^iendrnáa de estómago y de esf^áritu en el aeterinario se ltt aldea y del zrillorrio,
no es tan fácil harer peeuaria•....La Higiene perttaria y los veterinarios rurales-^ en C',ordón Ordás, F. (1917): 307.

(108) ;Ilinisterzo deFomento. Direrrión General deAgrirultura, Minas y Monles (192^): 120-/2l/123. h,^n rl
mismo sentido y en relarión con Gt inspección municipal se seizalaba en un artáculo de la Reoista de Hip,iene y Sani-
dad l^eterinaria en 191] lo siguiente.• «Porque el otro 80 por 100 de los ayuntamieratos se han acogádo al artírulo
305 del reglamen[o de Epizootias, ese artírulo dejado raer en honor de rariques } trajiisondistas de calzón rorto,
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Con frecuencia y tal y como señalaba Publio F. Coderque, más que una
labor de inspección financiada y establecida progresivamente, lo que
existía a escala local era un cúmulo de disposiciones legales con un
escaso cumplimiento. La labor de inspección se «calentaba» o«enfria-
ba» en la medida en que surgían o desaparecían los problemas, y con
frecuencia se utilizaban como arma política local, como sucedía con la
inspección de la leche en Zaragoza en 1914 y 1915 (109) . Las deman-
das hacia las instituciones públicas podían más de la iniciativa privada
que de las instituciones oficiales. Esto ocurría, por ejemplo, en 1911,
tras haber surgido problemas de contaminación de alimentos en la
ciudad de Zaragoza y alarma en torno a ello (110) . En otras ocasiones
se exhortaba a su cumplimiento con motivo de la publicación de nue-
vas disposiciones legales o se aprovechaban éstas con el fin de reorga-
nizar los servicios de inspección locales (111) .

4. A MODO DE BALANCE

Las recientes crisis de seguridad alimentaria han mostrado que la
vigilancia y la prevención deben seguir siendo un elemento de la
acción del Estado. A largo plazo los deseos de los primeros higienis-
tas del siglo XIX pasaron a introducirse en la legislación y se asistió
a una profesionalización de los órganos de inspección de la admi-
nistración. Entre 1855 y 1923 se asiste al paso de «la preocupación
por la higiene» a la preocupación por la «química alimentaria» y a la
definición de los primeros estándares como mecanismo de homoge-
neización y uniformidad de productos, al menos desde el punto de

grarias al rual no pagarán ni u^n nAarto al inspertor municipal, pues quirn tien.e poder en España para conseguir
que en su distrito no tributen las fznras yue le parezcan, ni haya más quintos que los que le salgan de las narices,
etc. etc; lo mismo le tendrá para que no existan ofiáalmente enjermedades que hagan precisa la interz^rnción del ins-
pertor... (...) ^^ Rezrista de Higiene y Sanidad Peruaria, n° 3, junio 1916. Las delicios de la Instiección Munitzj^al de
Higierae^^ Sanidad Pecuarias. En el mismo sentido el Inspertor veterinario del Laboratorio Muniápal de Higiene de
Vigo señalaba: ^-... la seguridod que nos da el /Zeglamento de Ueterinarios Titulares, aunque legalmente es mury posi-
liaa, en la realidad resulla fzctiria e ilusoria, sobre todo para los que son fi^ncionarios de Ayuntamientos que están
a mvrced de cariques más o menos máximos. Y como la mayoría de los municipios españoles están mangoneados por
cariques, ^^ estos suelQn disponer a su mitojo de antoridades ti^ organismos provincialPS, el inspector veterinaria qaze
intente cumplir rigurosamente con su deber, respondiendo a los dictados de una sana consecuenáa y haciendo caso
omiso a las convenienrias poláticas del caci^que, se halla exjruesto a ser iniruamente atropellado por éste, y lo es de
hecho cuando el carique qurere... ^- Gordón Ordás, F. (1917): 311.

(l09) AM7,. Gobernación-Aip,iene. Reorganizarión del servicio de inspección de lvrhes. 1914 (2331). Ah^1Z.
Gobernación-Hzgiene. haspección ti^ análiszs de leches. (I202) 1915. Rejerrrzrias similares a esa a^iaririón ^^ desapa-
rición de la fneoeupación pública por los ^rroblrmas alimentarios en Membrillera, F. G. de (1918?): 64.

(110) AA^IZ. Gobernación-Higiene. Demanda pora que los inspectores vetrrinarios redob[en lo aigilanria para
m^itar que se ezpendan artírulos norivos para la salud. 1911. (1666). AA1'L. Harienda-Abastos. /'rep,unta del Sr.
Comín sobre denuncias por venta de rarne en malds condiciones. 191 ](1157).

(111) AM'L. Goberrzación-Higiene. /mplantarión del Servicio de Inspecrión de Higien.e y Sanidad Pecuaria.
1915. (3386). AMZ. Gobernación-Higiene. Moción del Sr. Mo^•ano sobre la reorganizaáón del seraitio de los aete-
rinarios mnnicfpales. 1915 (2184).
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vista legislativo en los años veinte. Que los juicios científicos pudían
utilizarse u obviarse, ser muy diversos e incluso en favor de industrias
azucareras también es un hecho constatado. Que los entramados
industriales podían influir en las legislaciones alimentarias y condi-
cionar prohibiciones o alentar otras, y que los intereses encontrados
existieron en un hecho demostrado en numerosos países, que toda-
vía deberá analizarse en profundidad con estudios sectoriales para
España. Finalmente, se asistió en este periodo a un avance tecnoló-
gico y a una modernización empresarial que convivió con prácticas
fraudulentas o con la aparición de nuevos productos químicos con
un escaso valor nutritivo y mucho especulativo. Serán necesarios tam-
bién nuevos estudios que revelen en qué sectores industriales se
asentó el fraude -o la persecución del mismo- con fuentes proce-
dentes de Laboratorios Municipales.

El Estado depositó en las administraciones locales urbanas la capaci-
dad de inspección y de sanción, especialmente en este periodo. Una
pequeña visión desde el marco local muestra la carencia de medios
existentes dentro de las instituciones de inspección, la supervisión
administrativa y politica de las actividades de los técnicos, la existen-
cia de intereses encontrados en el municipio, una mayor atención al
expendedor frente al productor en algunos sectores como el del
vino, y la difícil práctica social cotidiana en la labor de los primeros
Inspectores de Higiene y Sanidad Pecuaria. Otros aspectos, como el
hecho de que se estuviese «atajando a la tradición desde la nueva
higiene» más que a«la novedosa sofisticación industrial (112) desde
el laboratorio» es, sin embargo, un tema que deberemos seguir ana-
lizando en profundidad con futuros estudios regionales y locales. A
través de éstos habrá que seguir investigando la imbricación existen-
te, como señalan Martín Bruegel y Alessandro Stanziani, entre nor-
mas, productos, instituciones, actores sociales y mercados.

(112) Atkins, Y. /. (1991): ,-.Sophistáration Detected orcleAdulteralion of the Milk Supply, 1850-1914•^ vn .Snria[
Hislmy, 16/3: 300-321.
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Anexo 1

DISTRIBt; CIÓ\ PRO^^ItiCL^I, DE .^.A.',LISIS DE SCST.^.tiCI,^S ^LI1iE\^I^.',RL^S. I91 i

Cap. provincia N4 análisis No atteradas % Adufteradas % Peligrosas %

Albacete 176 166 94,32 10 5.68 0 0,00

Alicante 51 28 54,90 23 45,10 0 0,00

Almería 21 4 19,05 17 80,95 0 0,00

Badajoz 10 8 80,00 2 20,00 0 0,00

Barcelona 538 420 78,07 118 21,93 43 36,44

Bilbao 703 561 79,80 142 20,20 37 26,06

Burgos 29 18 62,07 11 37,93 0 0,00

Cáceres 1.197 1.063 88,81 134 11,19 1 0,75

Cádiz 367 329 89,65 38 10,35 0 0,00

Castellón 2.149 2.110 98,19 39 1,81 0 0,00

Córdoba 49 48 97,96 1 2,04 1 100,00

Cuenca 90 88 97,78 2 2,22 0 0,00

Granada 2.155 2.001 92,85 154 7,15 24 15,58

Huesca 8 0 0,00 8 100,00 8 100,00

Jaén 239 192 80,33 47 19,67 0 0,00

Lérida 34 16 47,06 18 52,94 0 0,00

Logroño 3.076 2.778 90,31 298 9,69 7 2,35

Madrid 2.369 1.039 43,86 1.330 56,14 54 4,06

Málaga 390 226 57,95 164 42,05 0 0,00

Orense 417 237 56,83 180 43,17 4 2,22

Oviedo 1.730 1.305 75,43 425 24,57 2 0,47

Palencia 2 2 100,00 0 0,00 0 0,00

Palma Mall. 191 126 65,97 65 34,03 0 0,00

Pamplona 323 219 67,80 104 32,20 8 7,69

Pontevedra 2.398 2.015 84,03 383 15,97 0 0,00

Salamanca 63 10 15,87 53 84,13 0 0,00

San Sebastián 17.659 17.200 97,40 459 2,60 118 25,71

Santander 140 94 67,14 46 32,86 0 0,00

Segovia 51 29 56,86 22 43,14 0 0,00

Sevilla 480 361 75,21 119 24,79 0 0,00

Soria 9 7 77,78 2 22,22 1 50,00

Sta Cruz Ten. 318 180 56,60 138 43,40 5 3,62

Teruel 3 1 33,33 2 66,67 0 0,00

Toledo 408 370 90,69 38 9,31 0 0,00

Valencia 169 148 87,57 21 12,43 2 9,52

Valladolid 192 34 17,71 158 82,29 34 21,52

Vitoria 1.825 1.589 87,07 236 12,93 0 0,00

Zamora 97 47 48,45 50 51,55 0 0,00

Zaragoza 1.033 776 75,12 257 24,88 0 0,00

TOTALES 41.159 35.845 87,09 5.314 12,91 349 6,57

Fuente: Anuario Estadístico de España, 1917.
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Anexo 2

I\SPECCIÓV ^^ETERI\.aRL^ DE 1LaT.aDEROS.191 i

Cap. provincia NQ Reses rnc/sac. °k Desechadasfinutilizadas ^°

Albacete 21.586 0,87 7 0,03

Alicante 12.827 0,51 180 1,40

Almería 15.508 0,62 75 0,48

Ávila 12.375 0,50 0 0,00

Badajoz 17.150 0,69 0 0,00

Barcelona 706.125 28,31 3.228 0,46

Bilbao 83.422 3,34 135 0,16

Burgos 20.559 0,82 12 0,06

Cáceres 26.525 1,06 6 0,02

Cádiz 12.153 0,49 15 0,12

Castellón 22.506 0,90 7 0,03

Ciudad Real 12.267 0,49 4 0,03

Córdoba 24.875 1,00 635 2,55

Coruña, La 20.216 0,81 6 0,03

Cuenca 12.429 0,50 11 0,09

Gerona 21.095 0,85 51 0,24

Granada 40.933 1,64 45 0,11

Guadalajara 9.981 0,40 0 0,00

Huelva 21.091 0,85 70 0,33

Huesca 21.288 0,85 16 0,08

Jaén 17.203 0,69 6 0,03

Lérida 29.391 1,18 0 0,00

Logroño 48.322 1,94 52 0,11

Lugo 9.626 0,39 49 0,51

Madrid 411.084 16,48 258 0,06

Málaga 42.382 1,70 62 0,15

Murcia 14.663 0,59 160 1,09

Orense 6.450 0,26 8 0,12

Oviedo 12.253 0,49 121 0,99

Palencia 22.927 0,92 18 0,08

Palma Mallorca 42.405 1,70 16 0,04

Pamplona 20.089 0,81 67 0,33

Pontevedra 7.382 0,30 62 0,84

Salamanca 19.622 0,79 48 0,24

San Sebastián 36.851 1,48 289 0,78

Santander 16.352 0,66 2.547 15,58

Segovia 10.088 0,40 55 0,55

Sevilla 49.226 1,97 21 0,04

Soria 16.556 0,66 17 0,1

Sta. Cruz Tenerife 4.919 0,20 2 0,04

Tarragona 20.758 0,83 59 0,28
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Anexo 2 (Cant.)

ItiSPECCIÓN VETERI` aRI.a DE ?^L^T.^DEROS.1917
Cap. provincia N' Reses reGsac. % Desechadaslnutilizadas %

Teruel 14.454 0,58 14 0,10

Toledo 16.068 0,64 19 0,12
Valencia 143.646 5,76 195 0,14
Valladolid 70.590 2,83 194 0,27
Vitoria 10.096 0,40 23 0,23
Zamora 7.296 0,29 9 0,12
Zaragoza 238.407 9,56 818 0,34

TOTALES 2.494.017 100,00 9.692 0,39

N° reses rec/sacrif.: Número de reses sacrificadas.
Desechadas/inutilizadas: Número de reses inutilizadas y desechadas.
Fuente. Anuario Estadístico de España, 1917.
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RE$UMEN

Perspectivas de historia de la seguridad alimentaria. Entre la ley y la práctica social
de la inspección 1855-1923

El objetivo de este artículo es exponer el tema de la seguridad alimentaria como elemento
integrante de la historia agroindustrial y sociopolítica contemporánea. En primer lugar, se
analizan las regulaciones oficiales existentes en España y el camino seguido por la organi-
zación de la inspección de los alimentos. Seguidamente, se realiza un estudio de caso a tra-
vés de Zaragoza observando la práctica de la legislación e inspección alimentaria. Un ámbi-
to éste, el local y pro^incial, que fue en el que el Estado depositó la organización y gestión
de las normas y de la inspección (Inspectores de carnes y otras sustancias alimenticas, Laboratorio
Municipal, matadero, Inspector de Higiene y Sanidad Pecuaria). La falta de financiación y la pre-
sencia de prácticas sociales diversas en medio de intereses locales alteraron la puesta en
marcha de esta legislación en el caso de Zaragoza. A largo plazo los deseos de los primeros
higienistas del siglo XIX pasaron a introducirse en la legislación y se asistió a una profesio-
nalización de los órganos de inspección de la administración. Entre 1855 y 1923 se asiste al
paso de «la preocu j^ació^z por la higirne» a la preocupación por «química alimentaria» y a la defi-
nición de los primeros estándares como mecanismo de homogeneización y uniformidad de
productos. Será necesario, sin embargo, llevar a cabo nuevos estudios para analizar en los
sectores: -producción/distribución- o en que áreas -«tradición sin higiene»/«nuevos pro-
ductos químicos»- se asentó el fraude y su inspección.

PALABRAS CLAVE: Seguridad alimentaria, calidad alimentaria, inspección alimentario,
salud pública, regulaciones alimentarias, práctica social, historia alimentaria.

SUMMARY

Perspectives on Food Safety History: Between law and social practice
of food inspection 1855-1923

The aim of this paper is to consider food safety and food qualiry as a social, economic and
political item of the Spanish history. In the field of food regulations the Spanish govern-
ment moved forward from 1855 to 1923. The paper concentrates on the development of
food inspection bodies, food regulations and laws regarding abattoirs as cenh-alization, con-
trol and safety mechanisms in the food supply. An overview of the social p^actice of food
safety in the province of Zaragoza shows that food inspection bodies involved scientific pro-
fessionals progressively (Inspectars of ineat ancl otiaer foodstuffs, Municipal Laboratory, Abattoir,
Inspector of Hygiene and Livestock). In the long term the desires of hygienists and academic
health science were felt in the criteria of regulations and in the employment in the inspec-
tion bodies. However, the State turned over inspection and sanctions to the local urban
administrations in this period and the implementation of food controls was hampered by
financing problems and local interests. New regional comparative studies will be necessary
to reveal in which sectors -production/distribution- or in which areas -"tradition without
hygiene° or "new chemical products"- food fraud and state persecution settled.

KEYW^RDS: Food safety, food qualiry, food inspection, public health, food regulation,
social practice, food history.
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